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¿Por  qué  e l  sapi to  protagonista  de  esta  h is tor ia  

es  vegetar iano? Probablemente  t iene  buenas razones  

para ser lo ,  aunque su madre  no  esté  de  acuerdo con é l .
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En la charca grande, entre lo∫ carrizo∫,  
tuvo doña Sapa un sapo muy lindo.
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Un sapito verde, con la piel brillante,  
grande∫ ojo∫ fijo∫ y boca muy grande.
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Era el má∫ bonito de todo∫ lo∫ sapo∫. 
Pero no comía y estaba delgado.
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Su madre trataba de hacerle comer:  
–E∫ que si no come∫, no va∫ a crecer.
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Todo∫ eso∫ bicho∫ serán tu alimento. 
¡Mira qué gordito∫! Se llaman insecto∫...



10

–¡Si no tengo hambre, querida mamá!  
¡No quiero y no quiero! ¡No me insista∫ má∫!
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–¡Ay, este hijo mío! ¡No me come nada!  
Tendrá que mirarlo doña Salamandra.




